Regata Cerro – Paraná. 26/04/09.

Primera del Zonal 2009

Regatas crucero, larga remontada a pleno sol en un día apacible transcurrido entre mate y mate, entre charla y charla. 
Llegada a la isla Chapetón de silencio infinito sólo interrumpido por el bullicio de niños jugando capitaneados por el proel de las chombas y finalmente apaciguados por los cuentos de piratas que los acompañaron a las cuchetas pegaditos a sus padres porque éstos habrían prometido invadir por la noche.

Los que no invadieron fueron los mosquitos, para mi se asustaron de ver tanto off.
El viento ausente y el presagio de iguales condiciones para el día D, el día de la regata, no impidió que, como de costumbre, se armara el fogón y el encuentro de tripulaciones en la isla y, si la crisis del futuro será el agua y los alimentos, bueno aquí no se entiende nada, con el majestuoso Paraná abrazándonos y las parrillas repletas de todos los cortes, el futuro debe estar muy lejano.
Por supuesto, entre tanto idealismo alguien debía manifestarse en piquete y alterar la bonanza, el señor generador decreto unilateralmente cortes repentinos y hubo de atenderlo un grupo de expertos para que funcione de tanto en tanto.

El día domingo amaneció como estaba previsto, primaveral temperatura y veletas señalando para cualquier lado, el viento ausente.

La CR, integrada por el Sr. Carpincho y se colaborador, decidió postergar la largada por series el plazo máximo previsto de una hora y así a las 1100 hs se iniciaría la regata con o sin el fluido necesario.

Un nutrido grupo de la serie C parte sin viento en forma compacta y a poco de haberlo hecho, todos alineados navegando por margen derecha con el Delfin y el Banjul (Plenamar 23) abriendo el camino.
Cinco minutos después de la primera partida lo haría la serie B, despoblada con solo cuatro barcos en la línea. 
El Borinquen, en apretada largada sobre la línea parte primero seguido por el Pagarupabu, y un poco mas conservadores el Zoon y el Flamenco, el que con su porte se las vería complicado con estas austeras condiciones de viento.
Finalmente parte la serie A, con  un buen número de barcos; ya en este momento los barcos de la serie B tomaban contacto con los de la C, habiendo adoptado una táctica distinta navegando por el medio del canal o mas tirados sobre la isla, al tiempo que los spy izados para navegar no se que viento eran arreados para aprovechar una pequeña brisa que se manifestaba de punta.

En la A, el Sotovocce, en su intento por liquidar el pleito desde el inicio, larga pasado mientras el resto tomo sus recaudos, la regata sería larga y seguramente ofrecería alternativas para recuperarse de una largada relativamente tardía, pero no lo creo para recuperar una penalización. Se escucharon voces de protesta relacionadas al episodio y esperemos que no lleguen a los estrados y de ser así la regata terminara una semana después.

Sobre el final del Riacho Zapata, el Pagarupabu tomaba la punta seguido del Borinquen, Delfin y Banjul que hasta aquí se lo vio navegar parejo. 

El viento comenzaba a manifestarse del sector sur, como  una ventisca en principio caprichosa y turbulenta, hasta afirmarse y como siempre a viento regalado no se le mira el origen, había que aprovecharlo del mejor modo y buscarlo por donde entraba.
Saliendo del Zapata, hace su aparición en escena una barcaza de empuje advirtiendo su presencia con tiempo y a los pitazos; la intervención del oficial del día Carpincho ayuda a resolver la interferencia comunicándose con la barcaza y la flota la que se alinea ordenadamente sobre el beril de margen derecha, cediendo respetuosamente el paso.
A todo esto, era notorio que a los veleros de la A les costaba aproximarse a los de vanguardia y el Pagarupabu comienza una regata de esas que solo uno recuerda y resto olvida; siendo el primero en recibir el viento en creciente tenia el dado cargado a su favor.

A la altura de Villa Urquiza, los punteros de la A habían logrado hacer el descuento y acercarse. El Fox, Sotovocce, Secreto de Flia. y el Barón B realizaban una regata de marcación mutua con alternativas cambiantes, se los veía muy juntos borde a borde y definirían su serie en el último borde. 
Los dos conte 24 optaron por la costa entrerriana y el Fox se abrió casi hasta la isla, de este modo la suerte esta echada, el final abierto hasta la evidencia… las tribunas silenciaban (a no ese era el partido de Colon), cuando en un largo borde convergieron hacia la línea, el Mistic había ganado el pleito en el agua y festejo. 
El Barón B, llegaría poco después habiendo hecho una excelente regata.
Cuando termino la regata, Santi me pregunta: y ahora quien escribe el comentario… y bueno, siempre hay lugar para una la espiadita que la tripu no advierte y con un poquito de guitarra la chamuyamos.

Calmurrias:

Regateros en familia, el Berretín de Patita Manzo, navego con su pequeño hijo, se las rebusco para izar el spy y cuando lo estableció el viento ya estaba de punta, termino la regata, meritorio.

El Abril, navegado por Leonardo Díaz y Sra. + crios varios y el Flamenco 2 de Matías, también con Sra. y crios fueron de la partida, llenaron la isla de alegría y ocuparon al Petru hasta el cansancio.
Opinión: 
Muchos años insistí en que en las largadas el motor debía apagarse desde mucho antes porque estaba fuera de las reglas y hasta del sentido común. Ahora, abusando de mi auto espacio, creo que la rehabilitación de un barco pasado debe ser hecha a vela, por las mismas razones.
Un abrazo a todos, CEH. 

